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Este articulo explora la intersecc~on encre sexiialidad y 
ewa, en particular la sexualización de la raza, la etnicidad 
11 nacionalismo como una estrategia de guerra. Señala 
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This paper explores the intersection between sexuality 
and war, in particular the sexualization of race, ethnicity, 1 
and nationalism as a strategy of warfare. It outlines a 
number of paralkls between masculine heterosexuality and 
contemporay nationalism and desrribes their deployment 
as weapons of war, for instantes, dirough the construction ,l 
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~ntroducción contacto sexual se da por medio de esclavizan sexualmente a Otros 
"transeúntes etnosexuales" quienes étnicos como un medio de domi- 

El presente artículo examina las desean una estadía breve o exten- nación y colonización sexual. Las 
dimensiones etnosexuales y gene- sa, entran en uniones sexuales, pero fronteras etnosexuales son lugares 
rizadas de hacer la guerra y mante- eventualmente retornan a sus co- en los cuales la etnicidad es 
ner la paz. Por "etnosexual" me munidades de origen. Otra parte sexualizada y la sexualidad se defi- 
refiero a las intersecciones entre raza, del contacto sexual se da por me- ne en relación con la raza, la etnia 
etnicidad y nacionalismo, por un dio de "aventureros emosexuales", y nacionalidad. 
lado, y sexualidad, por el otro, y quienes emprenden expediciones a 
hago notar que, en la mayoría de los través de divisiones étnicas para Bosquejar esta imaginería 
países del mundo, la raza sexual nos permite en- 
se define de manera se- tender la guerra como 
xual, a la vez que la sexua- una empresa racial, étni- 
lidad se define en relación ca, generizada y sexual. 
con la raza. Los territorios En las siguientes páginas 
que descansan en las inter- examinaremos las for- 
secciones de las fronteras mas en que la sexualidad 
raciales, étnicas o nacio- se despliega en misiones 
nales son etnosexuales - militares y documentare- 
lugares eróticos y destinos mos los usos de tecnolo- 
exóticos que son vigilados, . gías sexuales al momento 
supervisados, patmiiados, ? -  de librar la guerra y man- 
regulados y restringidos, ' tener la paz. Ello en cuan- 
pero que de igual forma to la comprensión de las 
son constantemente pene- dinámicas sexuales de la 
trados por individuos que guerra demanda consi- 
fraguan enlaces sexuales derar el carácter 
con Otros étnicos, a través generizado de las nacio- 
de las fronteras-. Las fron- nes y del nacionalismo. 
teras emosexuales son las De hecho, desde que las 
zonas limítrofes a ambos : guerras se pelean dentro 
lados de las divisiones y entre naciones, la ape- 
étnicas; rodean los bordes I - -  lación al nacionalismo 

I 
de las comunidades étni- , P~ancisc~&s.p A e c N ~ r b ~  (EL SabioMr , ~ 

;: representa el llamado a 
~. " ---- '? .?"..;-.- ?;-- ~. , , cas; constituyen espacios , , r : las armas más común y 

sensualeS simbólicos y físi- Luis Felipe Uscdtegui, Caldas, miniatura. Museo 20 de Julio poderoso dentro de una 
cos en los cuales los ima- conexión histórica ínti- 
ginarios sexuales y el 
contacto sexual ocurren entre miem- 
bros de diferentes grupos raciales, 
étnicos y nacionales. 

Parte del contacto sexual entre 
fronteras étnicas se da por medio 
de "colonos etnosexuales" quienes 
establecen romances a largo plazo, 
se unen o forman familias y se con- 
vierten en miembros de coinunida- 
des émicas "del otro lado". Parte del 

tener encuentros sexuales recrea- 
cionales, casuales o "exóticos", con 
frecuencia más de una vez, pero 
que regresan a sus bases sexuales de 
origen luego de cada excursión. Fi- 
nalmente, parte del contacto sexual 
también se debe a "invasores etno- 
sexuales", quienes llevan a cabo 
asaltos sexuales a través de fronte- 
ras étnicas, dentro de territorio ét- 
nico extraño, y seducen, violan y 

ma y moderna entre 
hombría y nacionalismo que cele- 
bra, por un lado, la hombría pa- 
triótica y, por otro, la maternidad, 
como los dos grandes iconos de la 
nación. Así, la ideología nacionalis- 
ta tiende a concebir a las naciones 
como conglomerados de familias en 
las que los hombres son sus defenso- 
res, mientras que las mujeres son las 
defendidas, encarnación del corazón 
y del hogar. 



La conjunción entre hombría e 
independencia nacional se hace 
más evidente en la militarización de 
la [héterolsexualidad en los conflic- 
tos nacionalistas, en especial cuan- 
do la heterosexualidad se inscribe 
en el servicio de defender la nación, 
y los hombres y mujeres "enemigos/ 
as" son construidos sexualmente 
como Otros hombres y Otras mu- 
jeres promiscuas, sobresexuados y 
subsexuados al mismo tiempo. La 
estrecha relación entre el naciona- 
lismo y el masculinismo es aún más 
clara cuando tradiciones e institu- 
ciones de masculinidad glorificada 
son amenazadas por la presencia de 
mujeres u homosexuales; cuando 
mujeres intentan enrolarse en aca- 
demias militares o cuando homo- 
sexuales tratan de alistarse en las 
fuerzas armadas, una defensa del pri- 
vilegio masculino, racial y hetero- 
sexual se dispara con frecuencia 
como un intento frenético de los 
hombres por proteger la "pureza" 
de tradiciones e instituciones en las 
cuales la masculinidad hegemónica 
es santificada y segregada. 

Apelaciones nacionales al ho- 
nor masculino se convierten en lla- 
mados de guerra efectivos debido 

a que el patriotismo es una alarma 
que muy pocos hombres pueden 
resistir, en particular en medio de 
una "crisis" política; los hombres 
que tratan de resistir se amesgan al 
menosprecio o algo peor de sus co- 
munidades y familias, algunas veces 
incluyendo a sus madres. Contra- 
rio al estereotipo común de madres 
que buscan retener a sus hijos cuan- 
do éstos marchan hacia la guerra, 
Elise Boulding reporta que muchas 
madres de objetores de conciencia 
durante la Segunda Guerra Mun- 
dial se opusieron al pacifismo de sus 
hijos; la autora argumenta que las 
mujeres desempeñan un papel cla- 
ro en preparar a "los niños y los 
hombres para un combate de toda 
la vida, bien sea en la esfera profe- 
sional, el escenario cívico o el cam- 
po de batalla militar"'. El miedo a 
las acusaciones de cobardía por 
parte de otros hombres o mujeres 
no es el único aspecto que lleva a 
los hombres a la guerra. También 
hay imanes que los jalan hacia el 
patriotismo, el nacionalismo o el 
militarismo -la seducción por la 
aventura, la pmeba de su hombría, 
de camaradería masculina-. Los 
motivos que esgrimen los hombres 
para justificar su alistamiento en 

guerras con frecuencia describen ,,, 
anticipación y excitación, su senti. 
do de embarcarse en una gran ave,,. 
tura, y su deseo de no quedar 
"atrás" o "por fuera" de la gran búS. 
queda que representa la guerra. 

Igual de fuertes, pero no siem. 
pre tan visibles como las conexio. 
nes entre género y guerra, están los 
enlaces entre sexualidad y guerra, 
Cynthia Enloe nota que la sexual¡. 
dad siempre ha sido un aspecto im. 
portante, aunque con frecuencia 
descuidado, de las fuerzas armadas 
y de las operaciones militares. A 
través de la historia, las mujeres han 
sido parte de los llamados "segui- 
dores de campo", proveyendo ser. 
vicios como lavandería, enfermería, 
compañía y sexo a los soldados que 
están en misiones militares duran. 
te tiempos de paz y de guerra2. Si 
bien en ocasiones estas mujeres han 
sido esposas, familiares o novias, 
siempre dentro de las filas ha habi- 
do prostitutas. Hay que anotar que, 
alrededor del mundo, las mujeres 
nativas que han tenido sexo con los 
soldados extranjeros no siempre lo 
han hecho de manera voluntaria, 
sino que también han sido obliga, 
das a prestar el servicio sexual a los 



militares, convirtiéndose en vícti- 
mas de violaciones o en  esclavas 
sexuales3. 

La mayoría de las guerras son, 
en su núcleo, un fenómeno etnose- 
xual. Bien que la guerra se luche 
cruzando fronteras nacionales o 
dentro de límites estatales, el fren- 
te militar es siempre una frontera 
etnosexual. Las diferencias de na- 
cionalidad, raza o etnicidad sepa- 
ran a los combatientes e identifican 
a los objetivos de agresión en las 
operaciones militares. Ya sea que la 
violencia en  la guerra venga del 
combate o del ataque sexual, o que 
sean los rifles o los cuerpos los que 
se usan como armas, quienes son 
asaltados física o sexualmente casi 
siempre son de una etnia diferente. 
Los hombres en la guerra no  vio- 
lan, por regla general, a sus "pro- 
pias" mujeres a n o  ser que, por 
supuesto, sean sospechosas de des- 
lealtad, e n  especial deslealtad 
sexual o 'Lcolaboraci6n". 

La explotación y el  abuso 
sexual son armas importantes de la 
guerra, y la violación es quizá el 
componente más común del arse- 
nal sexual de  la misma. Susan 
Brownmiller documenta la prácti- 
ca rutinaria de la violación, espe- 
cialmente violaciones masivas, en 
la guerra4. Enemigos móviles o in- 
vasores usan la violación de muje- 
res y niiias "enemigas" en la lógica 
de la zanahoria y el garrote: violar 
a las mujeres locales es un botín de 
la guerra que las tropas disfrutan; 
la violación también es una técni- 
ca de terror y guerra para dominar 
y humillar a los hombres enemigos 
por medio de la conquista sexual 
de sus mujeres. La violación en la 
guerra, como en muchos otros es- 
cenarios. es vista como una tran- 

sacción entre hombres en la que las 
mujeres son la moneda que se usa 
para el intercambio. Tomar sexual- 
mente a las mujeres del enemigo 
equivale a ganar territorio y, ade- 
más, tiene ventajas psicológicas. 
Con frecuencia en varios países del 
mundo la violación se define como 
una acción de contaminación, una 
forma de manchar a la víctima, su 
linaje y su nación, tanto real como 
simbólicamente. La guerra sexual se 
puede extender más allá del mo- 
mento de la violación en  siruacio- 
nes en las cuales se vilipendia la 
reputación de las víctimas por 
mutilaciones físicas o cuando hay 
embarazos o nacimientos como re- 
sultado de los asaltos sexuales. 

Uno de los hechos de violación 
en la guerra más conocidos es la 
"violación de Nanking" que ocu- 
rrió durante la invasión japonesa a 
China en  el invierno y primavera 
de 1938-1939, cuando los soldados 
japoneses violaron aproximada- 
mente 80.000 mujeres y niñas chi- 
nas5. Un suceso menos conocido de 
explotación sexual japonesa e n  
tiempo de guerra fue la esclavitud 
sexual de miles de mujeres, en es- 
pecial asiáticas, por parte de la Ar- 
mada Imperial Japonesa durante la 
Segunda Guerra Mundial. La escla- 
vitud sexual durante la guerra es 
una variante de la violación durante 
tiempos de guerra. La esclavitud 
extiende la táctica de la violación 
como una estrategia a corto plazo 
de una misión militar y la convier- 
te en un rasgo permanente de ope- 
raciones militares. El ejército militar 
estableció campos de mujeres de- 
nominados "mujeres para el confort 
militar" (Jugun Ianfu) en Japón y en 
otros países en los que las tropas ja- 
ponesas se apostaban. Mientras que 
allí había algunas mujeres japone- 

sas de clase baja obligadas a la es- 
clavitud sexual, la mayoría de las 
200.000 esclavizadas por el ejérci- 
to japonés eran Otros étnicos o na- 
cionales llevados desde Corea, 
China, Taiwán, Indonesia, Malasia 
y las Filipinas, para ofrecer servi- 
cios sexuales a las tropas6. 

Las preferencias de los soldados 
por mujeres de razas y nacionalida- 
des esclavizadas en campos de vio- 
lación no fueron exclusividad de la 
armada japonesa7. Japón no fue el 
único país que estableció operacio- 
nes organizadas a gran escala de ser- 
vidumbre sexual forzada durante la 
Segunda Guerra Mundial. Los nazis 
usaron los campos de concentración 
en  Alemania y en otros territorios 
ocupados para mucho más que el tra- 
bajo industrial y bélico, que el pro- 
grama de genocidio en contra de los 
judíos y que la deportación y asesi- 
natos masivos en contra de los roma 
d gitano^)^ y otras personas no arias. 
El trabajo sexual también le fue exi- 
gido a mujeres internas y tanto 
hombres como mujeres prisioneros 
fueron usados para experimentación 
sexual por parte de los científicos y 
médicos nazis. Los campos de con, 
centración alemanes fueron lugares 
de prostitución obligada y asalto 
sexual y, al igual que en Japón, no 
todas las mujeres de los campos ale- 
manes fueron tratadas "igual". La 
edad, juvenmd y apariencia física de 
una mujer la hacían más o menos 
susceptible de ser objeto de agresión 
sexual nazi9. Y, al igual que en mu- 
chas áreas de la vida social, incluso 
(y especialmente) en  campos de 
concentración de tiempos de gue- 
rra, el origen étnico fue importante. 
Había prohibiciones oficiales hacia 
los soldados alemanes que los pre- 
venía de tener sexo con mujeres 
judías, aunque estas reglas con fre- 



cuencia no se hacían cumplir. Mu- condenas de violación, además de menores durante la segunda mitad 
chas mujeres judías sobrevivientes cargos o juicios de soldados esta- del siglo XX -en guerras civiles, 
reportaron abundante tortura dounidenses en cortes marciales insurgencias y contrainsurgencias, 
sexual, así como violaciones, y es- del ejército durante el ~ e r i o d o  en guerras de independencia y en 
tos asaltos fueron acompañados con comprendido entre enero de 1942 invasiones militares, intervenCia. 
frecuencia de abuso verbal racial y y julio de 1947". nes y operaciones en países y regio. 
antisemitaI0. nes del mundo incluyendo 

Bangladesh, Vietnam, 
Los Aliados tam- 

bién estuvieron invo- 
lucrados en violencia y 
explotación sexual 
durante la Segunda 
Guerra Mundial. En 
algunos casos, en for- 
ma de violaciones 
masivas, como las co- 
metidas en contra de 
mujeres alemanas por 
parte del ejército so- 
viético". En otros ca- 
sos, el abuso y la 
explotación sexual se 
originaron cuando 
personal militar se 
aprovechaba de la vul- 
nerabilidad de las mu- 
jeres que enfrentaban 
privaciones económi- 
cas, malnutrición, o in- 
anición debido a la 
disolución de las eco- 
nomías locales y la pm- 
ducción de comida. 
Muchas mujeres de 
países ocupados o li- 
berados encontraron 
las uniones sexuales o 
la prostitución como 
las alternativas prefe- 
ribles a las otras más 
desagradables que es- 
taban disponibles para ellas y sus fa- 
milias. Las tropas estadounidenses 
también cometieron violaciones 
durante la guerra y la ocupación 
que le siguió. En su examen de los 
registros del ejército de Estados Uni- 
dos, Brownmiller encontró 947 

Irak, Kuwait, Bosnia, 
Nicaragua, Croacia, 
Serbia, Ruanda, Libe. 
ria, Perú, Cachemira y 
Sierra Leona-13. La 16. 
gica de la violación 
durante la guerra es 
siempre la misma: se 
cometen violaciones a 
través de fronteras 
etnosexuales, y la vio. 
lación es usada por 
ambos bandos por ra- 
zones de honor, para 
recompensar a las tro- 
pas, para aterrorizar y 
humillar al enemigo, y 
como una forma de 
crear solidaridad y pro- 
tección por medio de 
la culpabilidad mutua 
en gnipos pequeños de 
soldados. La lealtad y 
la aversión étnicas 
unen las manos en la 
violación durante la 
guerra. 

En los conflictos 
nacionalistas de la Eii- 

ropa del Este de la era 
postsoviética, el uso 
de la violación como 
un arma de guerra ha 

La violación en  tiempos de empezado a salir a la luz. Por ejem- 
guerra no se detuvo al final de la plo, durante la guerra de los noven- 
Segunda Guerra Mundial, ni ha ta ocurrida entre varias fronteras 
cambiado su carácter etnosexual étnicas y nacionales de la antigua 
después de 1945. La práctica de la Yugoslavia +ntre croatas y serbios, 
violación durante la guerra se ex- cristianos y musulmanes-, y contra 
tendió a los conflictos mayores y los roma, entre otros. El más noto- 



rio de estos conflictos étnicos fue 
el de Bosnia; esta notoriedad deri- 
vó en parte por su carácter sexual, 
especialmente las violaciones ma- 
sivas de  mujeres musulmanas 
bosnias por parte de hombres cris- 
tianos ortodoxos serbios. Muchos 
de estos hombres y mujeres eran 
antiguos vecinos. Los musulmanes 
y los cristianos habían vivido lado 
a lado en la ciudad de Caralevo y 
en otros lugares de Bosnia durante 
décadas y muchos se habían casa- 
do. Aquella paz fue destrozada en 
1992 cuando empezó la "limpieza 
étnica". 

La limpieza étnica o la expul- 
sión de un grupo étnico de un te- 
rritorio reclamado por otro grupo 
siguió un patrón común en  la re- 
gión. Grupos de hombres serbios 
armados (algunas veces tropas uni- 
formadas y otras veces "irregulares" 
que no estaban oficialmente en el 
ejército ni portaban uniformes) ron- 
daban los pueblos y aldeas bosnios 
en grupos, saqueando y despojan- 
do casas y negocios, y violando y 
matando principalmente musulma- 
nes desarmados que encontraban en 
su camino. Los sobrevivientes re- 
portaron que los serbios iban a los 
mismos pueblos varias veces como 
en oleadas. Durante la primera ola, 
por lo general, algunos de los hom- 
bres musulmanes eran asesinados y 
los demás eran encerrados para ser 
asesinados después o para intemar- 
los en  campos de concentración. 
Las mujeres musulmanas, niños y 
niñas, y los ancianos fueron deja- 
dos atrás. Fue durante las siguien- 
tes oleadas de serbios que éstos 
violaron mujeres y niñas que no 
eran serbias. 

El mismo patrón de terror 
sexual, tortura y violación usado 

por los serbios en sus campañas de 
limpieza étnica y de guerra en  
Bosnia se repitió en Kosovo, Yugos- 
lavia, en 1998-1999. Una vez más 
grupos de hombres serbios -poli- 
cías, soldados, irregulares- arrasa- 
ron las aldeas invadiendo hogares 
y violando a los habitantes feme. 
ninos kosovaro-albaneses (la 
mayoría musulmanes), atacaron 
sexualmente a las mujeres koso- 
varo-albanesas refugiadas que 
huían de las zonas de combate, y 
asaltaron sexualmente a mujeres 
kosovaro-albanesas que eran rete- 
nidas como rehenes o que estaban 
detenidas. El conflicto de Kosovo 
terminó en 1999 cuando las tropas 
de la OTAN entraron a Kosovo en 
junio del mismo año14. 

En la primavera de 2000 las 
Naciones Unidas convocaron un 
Tribunal criminal internacional PaYd 
la antigua Yugoslavia en La Haya, 
para investigar y perseguir a aque- 
llos que ordenaron los asesinatos en 
masa y las violaciones masivas en 
los diversos conflictos étnicos de la 
antigua Yugo~lavia'~. Esta investi- 
gación sacó a la luz la pregunta de 
si las violaciones y la esclavitud 
sexual eran "crímenes contra la hu- 
manidad". Enloe argumenta que 
esta pregunta refleja un nuevo co- 
nocimiento y ventilación públicos 
de lo que ha sido una larga y ocul- 
ta historia del asalto sexual, la tor- 
tura y la explotación de mujeres 
durante la guerra, ya que "las vio- 
laciones en Bosnia han sido docu- 
mentadas por organizaciones de 
mujeres y.. . reporteros feministas 
están usando las noticias de asaltos 
sexuales en tiempos de guerra por 
parte de soldados varones para re- 
pensar los verdaderos significados 
de soberanía e identidad nacional.. . 
Si tienen éxito. la construcción to- 

tal del escenario de la política in- 
ternacional será significativamente 
menos vulnerable al patr~arcado'"~ . 

Tal como lo reportan las au- 
diencias y organizaciones d e  dere- 
chos humanos cada año, no son 
sólo las mujeres enemigas las que 
son objeto de abuso sexual y tor- 
tura durante la guerra. No he visto 
documentado el establecimiento de 
campos de violación con hombres 
que sean esclavos sexuales, sin em- 
bargo, los hombres son con frecuen- 
cia abusados sexualmente como 
una forma de intimidación, tortura 
y combate en  conflictos y guerras 
internacionales, así como en  ope- 
raciones militares o paramilitares 
contra políticas internas o insur- 
gencia~ étnicas. Los hombres tam- 
bién pueden ser vulnerables a la 
guerra sexualizada de formas más 
directas. En su crítica a la visión que 
el confucionismo patriarcal del Ja- 
pón tiene de todas las mujeres y el 
trato racista hacia las mujeres no ja- 
ponesas, Kazuko Watanabe tam- 
bién identifica un peligro para los 
hombres. Argumenta que los hom- 
bres son atrapados en roles mascu- 
linos y forzados a representar 
guiones patriarcales y sexuales que 
los mercantilizan y los ponen en pe- 
ligro de la misma manera que a las 
mujeres que son víctimas de los 
propios hombres". De acuerdo 
con esta lógica, aunque los hom- 
bres son perpetradores de la viola- 
ción y el abuso sexual tanto de 
hombres como de mujeres en tiem- 
pos de guerra, los hombres pagan 
un precio psicológico, social y físi- 
co por su complicidad en los siste- 
mas masculinos patriarcales de la 
violencia sexual y emosexual. Por 
ejemplo, muchos soldados presen- 
tan diversos grados de estrés 
postraumático o "neurosis de gue- 



rra" luego del combate. Michael 
Kimmell reporta que durante la Pri- 
mera Guerra Mundial los oficiales 
y doctores tendían a ver dichos des- 
órdenes como "fracasos para amol- 
darse a las demandas de género"18. 
Aunque los soldados de los tiem- 
pos modernos que sufren de estrés 
postraumático son vistos con más 
simpatía que sus contrapartes his- 
tóricas, muchos, incluso aquellos 
que trabajan en la industria del cui- 
dado de Ia salud, todavía ven a los 
soldados que exhiben síntomas que 
surgen del combate y las operacio- 
nes militares con cierta sospecha, 
como simuladores, fraudulentos, o 
débilesI9. 

Sexo y espacio 

U n  estado de guerra no es ne- 
cesariamente una condición para la 
militarización del sexo. Incluso en 
tiempos de paz o como parte de una 
estrategia de "defensa", la presen- 
cia de tropas militares, operaciones 
O bases, crea un mercado conve- 
niente y lucrativo para la industria 
del sexo y las tropas invasoras o de 
paz encuentran amplias oportuni- 
dades para asociaciones sexuales 
con y ataques sexuales contra mu- 
jeres y niñas locales. Es la escala de 
las operaciones militares, no es la 
ocurrencia de los combates lo que 
determina la cantidad e intensidad 
de la acción sexual -comercial, 
conveniente y obligatoria- sino las 
fronteras etnosexuales que rodean 
las instalaciones y tropas militares. 
Por ejemplo, la Guerra Fría cam- 
bió el carácter de la prostitución 
ligada a lo militar que ya estaba 
operando a gran escala a finales de 
la Segunda Guerra Mundial. Lue- 
go de la guerra, todos los poderes 
Aliados establecieron bases milita- 

res permanentes en estados antes 
hostiles (por ejemplo, Alemania, 
Japón, Italia) y en  muchos países 
amigos como parte de la Organi- 
zación del tratado del Atlántico 
Norte (OTAN) y varios acuerdos 
y tratados de mutua defensa (por 
ejemplo, con Filipinas, Panamá y 
Guyana).  

Durante la Guerra Fría la crea- 
ción de una red global de bases y 
pactos militares de parte de los Es- 
tados Unidos y sus aliados y por la 
Unión Soviética y sus aliados, ex- 
pandió de manera considerable el 
número de fuerzas armadas e ins- 
talaciones militares alrededor del 
mundo. Estos nuevos consumido- 
res militares generaron una deman- 
da s in  precedentes por muchos 
productos y servicios necesarios 
para las operaciones y personal 
militares, incluyendo servicios 
sexuales. Las bases militares se con- 
virtieron en  rasgos permanentes 
del paisaje geopolítico en la segun- 
da mitad del siglo XX, y se expan- 
dieron e n  tamaño y personal 
debido a varias alertas de comba- 
t e  durante la Guerra Fría como las 
de Corea, Vietnam, América Cen- 
tral y el sur de África. La prostitu- 
c ión llegó a ser una industria 
estable y a gran escala alrededor 
de las bases militares en  muchas 
partes del mundo. No estuvieron 
involucradas sólo las bases de Es- 
tados Unidos. Los soldados son un 
conjunto diverso de aventureros 
etnosexuales; Enloe reporta que 
durante la década de los ochenta 
los británicos, franceses, indios, 
cubanos, vietnamitas, canadienses 
y antiguos soviéticos estacionaron 
sus tropas en otros países, y en las 
décadas siguientes muchos de es- 
tos y otros estados, incluyendo Fi- 
lipinas, Irlanda, Kenia y Nigeria, 

han enviado tropas a servir corno 
fuerzas de paz regionales de las Na- 
ciones Unidasz0. 

Las trabajadoras sexuales que 
ofrecen servicios a las tropas milita. 
res por lo general son de una etnia 
distinta a la de sus clientes, ya que 
casi siempre los soldados están ubi- 
cados en  regiones de un país con 
poblaciones étnicas diferentes, o en 
países en los que las trabajadoras 
sexuales locales o inmigrantes son 
de nacionalidades diferentes a las de 
las fuerzas de ocupación. Es impar. 
tante notar, en  esta casi exclusiva 
discusión heterosexual, que las tra- 
bajadoras sexuales que los militares 
visitan no son siempre mujeres. Las 
últimas cinco décadas de militariza. 
ción global han institucionalizado la 
prostitución femenina y masculina 
a una escala sin paralelos en muchos 
países del mundo que le sirven a las 
operaciones militares de la OTAN 
y del bloque Este. La desintegración 
de la Unión Soviética a principios 
de los noventa y el subsiguiente fi- 
nal de la Guerra Fría cambió la 1ó- 
gica de muchas de estas bases 
militares y colocaciones de personal, 
llevándolos de una competencia de 
super poderes a una manutención 
internacional de la paz. Las opera- 
ciones de paz de la ONU y la OTAN 
se han expandido, al igual que lo ha 
hecho el ejército de Estados Unidos 
en pro de la paz. Como resultado, la 
circulación internacional de solda- 
dos sigue siendo un rasgo importan- 
te del sistema global. Estas nuevas 
tropas de paz no son más célibes que 
sus predecesoras de la Guerra Fría, 
y las nuevas misiones militares han 
generado una demanda continua de 
servicios sexuales. Por ejemplo, 
Judith Stiehm reporta que durante 
las misiones de paz de las Naciones 
Unidas en  Namibia entre 1989 Y 



1990 "algunos miembros de las fuer- 
zas de paz llevaron mujeres locales a 
sus cuarteles, vehículos de la ONU 
estaban estacionados frente a bur- 
deles, e incluso se cree que oficiales 
de alto rango explotaron a mujeres 
locales empleadas por la ONU.. . E n  
Camboya a principios de los noven- 
ta] la atención del público fue lle- 
vada hacia el abuso de mujeres, 
niños y niñas locales por parte de 
tropas de la ONU y de la 
plicía cívica.. . el miedo al 
sida hizo que las "vírgenes" 
fueran altamente deseables 
y los jóvenes, hombres y 
mujeres, fueron reclutados 
para la prostituciónv2'. 

En contraste con los 
enlaces históricamente for- 
tuitos e incluso autorizados 
entre ejercitas nacionales y 
proveedores de servicios 
sexuales, Stiehm encontró 
que las tropas de paz inter- 
nacionales y las excursio- 
nes sexuales de los oficiales 
en pueblos locales y mrales 
se volvieron contro- 
vertidas a medida que 
avanzaban los noventa. Por 
primera vez varias pregun- 
tas surgieron sobre la acti- 
tud dada por sentada de 
que "los muchachos serán 
muchachos" propia de J 
los oficiales de alto ran- 
go de las Naciones Uni- 
das. Stiehm le atribuye este cambio 
de corazón y mente a la presencia 
de mujeres en las tropas de paz de la 
ONU y a que varias organizaciones 
no gubernamentales religiosas se han 
comprometido con esta situación 
(por ejemplo organizaciones de ca- 
ridad o ayuda), las cuales cuestio- 
naron las ganancias adicionales que 
durante largos años disfrutaron los 

hombres de las fuerzas armadas2'. La sexuales a los militares y al perso- 
revelación de los apetitos e indul- nal policial en tiempos de paz son 
gencias emosexuales de las tropas de invariablemente Otros raciales, 
las Naciones Unidas y las críticas que étnicos y nacionales. Dichos en- 
surgieron, forzaron a los oficiales de cuentros sexuales con frecuencia 
esta entidad a diseñar políticas nue- son las únicas interacciones reales 
vas para intentar restringir dicho que ocurren entre personas locales 
comportamiento. y soldados extranjeros. Como resul- 

tado de esta relación distorsionada 
Un aspecto importante de la y limitada, la imagen comercial 

prostitución relacionada con lo mi- sexualizada que cada uno tiene del 
otro magnifica los estereoti- 
pos y prejuicios que con 
frecuencia se asocian a dife- 

. a rencias raciales, étnicas o 
* nacionales. La hipersexua- 
. - lización de las mujeres loca- 

les. la comercialización de la 
cultura sexual y la presencia 
de una industria sexual afian- 
zada, que provienen de la mi- 
litarización de la sexualidad, 
con frecuencia permanecen 
largo tiempo después de que 
las guerras han terminado. 

E1 complejo 
militar-sexual 

. M .  Espinosa (1796-1883J, Caldas, litografía 
de J .  Lemercier. 185 1 .  Museo 20 de Julio 

litar, incluso en escenarios de paz, 
es que ilustra de manera muy clara 
los enlaces entre geopolíticas, 
etnicidad y sexualidad. Incluso le- 
jos de los frentes de guerra con sus 
confrontaciones directas étnicas y 
nacionales, los encuentros sexuales 
involucran personal militar extran- 
jero y mujeres locales. Los hombres 
y mujeres que proveen servicios 

A pesar de la reducción 
en el número de bases y ocu- 
paciones militares asociadas 
a las consecuencias de la Se- 
gunda Guerra Mundial y de 
la Guerra Fría, las industrias 
sexuales que estas bases y 
ocupaciones ayudaron a ge- 

nerar y expandir se han mantenido 
como nichos permanentes en mu- 
chas economías locales. Además de 
seguir sirviendo a operaciones mi- 
litares en curso alrededor del mun- 
do, un legado central del comercio 
sexual global militarizado es el tu- 
rismo sexuaF3. El mrismo sexual es 
parte de una gran industria de sexo- 
por-beneficios que incluye, por 
ejemplo, prostitución, pornografía, 



publicidad sexual, materiales, equi- 
pos y bailes nudistas y exóticos. Los 
destinos del turismo sexual son lu- 
gares de concentración sexual co- 
mercial que ofrecen una amplia 
gama de establecimientos y servi- 
cios a los que llegan los consumi- 
dores en busca de sexo. Los clientes 
de los destinos del turismo sexual 
pueden provenir de poblaciones 
locales o de jurisdicciones más 
distantes nacionales e intemacio- 
nales. Los tures sexuales con fre- 
cuencia son dados a conocer y 
arreglados por agencias y organi- 
zaciones especializadas en el turis- 
mo sexual. Tanto el turismo sexual 
como la gran industria sexual de 
la cual hace parte son operaciones 

comerciales que incluyen compo- 
nentes legales e ilegales con algu- 
nos trabajadores bien remunerados 
y otros explotados. 

El turismo sexual representa 
otro capítulo en la historia del sexo 
y la guerra. El turismo sexual se 
desarrolló como la industria inter- 
nacional que es hoy con la ayuda 
de los militares de Estados Unidos. 
La estrategia de enviar grandes gni- 
pos de consumidores a destinos de 
servicios sexuales comerciales em- 
pezó, en parte, como una estrate- 
gia para entretener a las tropas 
durante la guerra de Viemam. Ryan 
Bishop y Lillian Robinson argumen- 
tan que hay una conexión históri- 

ca entre las operaciones de sexo. 
para-la-venta para complacer a los 
soldados y la venta de sexo a los 
turistas: "el turismo sexual se cons. 
truye sobre una infraestructura es. 
tablecida por el R&RZ4 militar Y 
extendida por medio de contratos 
corporativos recreacionales. . . ' ' Z j ,  

Los autores detallan un enlace fas. 
cinante entre las acciones militares 
de Estados Unidos y el Banco Mun. 
dial en el desarrollo de la industria 
sexual tailandesa: 

En 1967 Tailandia contrató con 
el de los Estados Unidos 
la prestación de servicios de 
"R6R" ... para sus tropas durante la 
guerra de Vietnam. Los clientes ac. 

Alberro Urdanera 
f 1843-1887), general 

~nseruudor. Caldas marcha 
al suplicio. c .  1880 deo/ 

teln: "suplicó en vano 
por su vida" 



tuales de los bares go-go [cabarets] 
que surgieron de esos contratos no 
son sólo estadounidenses blancos 
sino también europeos y austra- 
lianos -todos f a r a n g ~ ~ ~  para los 
tailandeses-. Fue en 1971, cuando 
aún se daba la guerra en el sureste 
de Asia, que el presidente del Ban- 
co Mundial, Robert McNamara, 
quien había sido Secretario de  
Defensa de los Estados Unidos 
cuando se firmaron los contratos de 
R&R con Tailandia, viajó a Bang- 
kok para tomar medidas, junto con 
los expertos del Banco, para hacer 
un estudio sobre los prospectos de 
turismo en la Tailandia de la pos- 
guerraz7. 

Debido a la presencia y el lucro 
de la industria sexual en tiempos de 
guerra, la sugerencia del Banco 
Mundial, que Tailandia siguió, de 
especializarse en el turismo, se con- 
virtió en una sexuaiización a gran 
escala del comercio turístico. Las 
acciones militares de los Estados 
Unidos y el Banco Mundial se con- 
virtieron en socios en el desarrollo 
de lo que es, quizá, en la más famo- 
sa o vergonzosa, dependiendo del 
punto de vista personal, industria 
sexual del mundozs. 

La etnicidad y la sexualidad son 
compañeros constantes en los fren- 
tes de guerra alrededor del mundo. 
El sexo es un arma de guerra co- 
mún y un precio mtinario de la paz. 
En los conflictos a través y dentro 
de fronteras nacionales, las diferen- 
cias de lenguaje, religión, cultura y 
color con frecuencia se convierten 
e n  justificaciones para el  asalto 
sexual; nativos étnicos extraños son 
designados como objetivos de ata- 

ques sexuales y la guerra sexual es 
librada en contra de enemigos de- 
finidos étnicamente. Las víctimas 
de asaltos etnosexuales no son un 
daño colateral asociado a las cam- 
pañas militares; se les designa como 
objetivos de ataques sexuales; son 
víctimas que son culpables de una 
Otredad étnica; están en el lugar 
equivocado en el momento equi- 
vocado; son el medio sexual para 
un fin étnico, una estación sexual 
temporal en el camino hacia la so- 
lución final. El periodo posterior a 
la Segunda Guerra, con su compe- 
tencia económica y rivalidad geo- 
~ o l í t i c a  de super poderes, produjo 
un complejo militar-sexual masivo 
para alimentar los apetitos sexua- 
les a gran escala de sus efectivos 
militares de gran escala. La milita- 
rización de la sexualidad ha sobre- 
vivido a la Guerra Fría en la forma 
de una industria sexual internacio- 
nal que le sirve a personal militar 
alrededor del mundo en conflictos 
y operaciones de paz y que satisfa- 
ce el creciente mercado civil del 
emosexo. El turismo sexual y el trá- 
fico de mujeres, hombres, niños y 
niñas, es un legado presente del 
sexo y la guerra. Los nuevos cam- 
pos de batalla etnosexuales pueden 
hallarse en distritos exportadores, 
zonas económicas especiales, y en 
los distritos sexuales emergentes de 
las ciudades globales del mundo. 
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